A A Ep nl X í iy ] . ; 

PESTE Ñ E FA y > % 7 41 di y Wan a E -- q. CP 4 

A E A Es NS Ry , AA 
MONTEVIDEO. 


OTURANDO LA TIERRA Octubre 8 de 1933 IL DIA 


(Foto J. Caruso) ANOTE TNS 54 


y e par ADA AA . al 
A y 


”» 


e 


- 
a sr nd 


Gavozo DE LO8 ALREDEDORES 
DE BUENOS AIRES 


e 


GAUCH» Y Sus AUÚUMA Ss 4 a , . LALCHO DES ENVIRONS DE BUEXOS-AVNES | 


HA 
Se). 
18 
a A E ' hi 
> Ca los tiempos que fueron. es generalmente ) 
PASS S posible que muchos lectores evocada de la leyenda y no de la realidad, du 
. 5 sorprendan aún frente a es- ahi que aquél surja no como en estas estam- 
SEN tas interesantes reproducciones pas toda vez que la figura del personaje le- 
Sy de algunas de las obras artísti- gendario cruee por nuestra imaginación. > 
AS 4 ticas que pueblan la valiosa ga- Porque, sin lugar a duda, el gaucho vistió 
| lería del señor Pietracaprina. fui cual lo presentan los artistas distintos que 
La figura del gaucho rioplatense, o más exac- <n su época lo admiraron en los campos 0 en 


tamenté, la del habitante de nuestros campos los poblados. 


A Pn 
e ) có Mi / VO77 


e 


ES 0 
a E uzarorazos, PROVINOIA DE LA PLATA E, GAUCHO CRIOLLO 


ay E loli 


a > Lo 
cd 
” 


' > 


1De la colección del ingeniero Sr. Pietracaprina) 


Es así, por ello, que hombros de letras que 
mtaron sus costumbres con la mayor fideli- 
lid posible, tal como Alejandro Magariños 
ervantes, el vate uruguayo, en “Celiar” o 
¿Caramurú”, por eitar solamente dos de sus 
ás famosas novelas rioplatenses, nos lo pre 
mtan tal eual lo vemos en esta página. 
He aquí, por ejemplo, una de esas pintu- 
As: 
“Cuando el viento levantaba el halda de su 
roncho, distinguíase debajo de él una chaque- 
+ de lana bordada con trencille negra: un pa- 
suelo de espumilla formaba el chiripá. liado 
¡nor la cintura a guisa de saya, recogidas las 
juntas entre los muslos para”poder montar a 
“E daballo, y sujeto al cuerpo por un tirador, es- 
US pyecie de canana de piel de gamuza, del cual 
pendía un enorme puñal de vaina y cabo de 
2 hata: anchos calzoncillos de finísimo lienzo» 
o hdornados en los extremos con un gran fleco 
ETS y erivao, resguardaban sus piernas, y, descen- 
bus hiendo hasta los tobillos, ocultaban a medias 
“Minas espuelas de plata colosales. y las blan- 
1 fuecinas botas de poíro formadas con la piel 
'Mjobada de este animal. Dichas botas, partidas 
im la punta, dejaben al descubierto los dedos 
ae los pies para asegurarse mejor en los estri- 
bos, de forma triangular y tan pequeños que 
“ns Pápenas daban cabida al dedo principal”. 
Y así vistieron también — elaro está que 
* agon sus diferencias de clase social — los mis" 
00 mos caudillos ““puebleros” de nuestra edad ro- 
deb mántica o de nuestro medioevo guerrero. In- 
'00Fdnmentaria, por otra parte. impuesta por las 
Pi mismas costumbres de la época, 
+H He aquí, por gitar dos ejemplos últimos, a 
MISA Artigas, tal cual lo viera Larrañaga en su 
¡4H campamento de Paysandú. y a Rivera, evoca- 
“1 0l£ do por Dufort y Alvarez en la batalla de Ca- 
buaj! gancha: 
A 1 “A las cuatro de la tarde llegó el general, 
4 Lé el señor don José Artigas. Nos recibió sin la 
RÁ menor etiqueta. En nada parecía un general: 
1 su traje era de paisano y muy sencillo: pan- 
Ub talón y chaqueta azul sin vivos ni vueltas, za” 
MeJT patos y media blanos de algodón; sombrero 
Ub? redondo eon gorro blanco y un capote de ba- 
3le4T yotón eran todas sus galás, y aún todo esto 
ue. pobre y viejo”. 
7 “El general Rivera montaba un eaballo ove- 
18%) ro rosado. Los paisanos, aún en aquellos mo- 
MT mentos: reconocían la marca de don Sandalio 
FT Giménez, padre. Montaba Rivera con esa 
MAT arrogancia soberana de los grandes jinetes, 
E que de a los nuestros, según D'Amicis, aire 
“de príncipes. Vestía chaquetilla de paño azul 
Mu con alamares negros. pantalón de brin, color 
AE plomo, botas granaderas armadas de espoli- 
RE nes, en la cabeza sombrero redondo de felpa, 
he penacho punzó y divisa bordada de oro. Sa- 
nel ble a la cintura, las riendas en la mano iz" 
«quierda y en la derecha... el látigo de trenza. 
' Era su arma de combate”. 
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A: ineorporación de Justino Zavala Muniz a las actividades teatrales, de 

rígida disciplina intelectual, significa para la dramática riopistense el 

agregado de un valor extraordinario, evincidente eon «el surgimiento de 
una nueva era, punto de partida, para el movimiento renoyador de la escena erio- 
lis, tendiente a contemplar — eon mayor sinceridad e inteligencia — los proble» 
mar de nuestro clima social. Están vistos y están planteados, con expresiones más 
elocuentes y agudas que las utilizadas hasta ahora, eludiendo la peripecia para 
abordar lo grande del conflicto, viniendo a enlazarse en el tiempo con la visión 
de los dos grandes autores nuestros que han tratado la antinomia del ambiente 
contra el hombre del campo: Florencio Sánchez y Ernesto Herrera. Representati- 
vos de una etapa, con visiones distintas pero complementarias, vienen a formar 
vértice en Justino Zavala Muniz, cuyo nombre figura ya, por esta su primer obra 
teatral, junto a los maestros a quienes conmovió el destino sin rumbo ni objeto 
del gaucho, dictándoles sus más significativas producciones: “Barranca Abajo” y 


e 
Jusraro ZAVALA MUNIZ, FIGURA Y OONTRAFIGURA 


É REALIZADA POR CORISTAR 0 
“El león ciego”. Obra de un poeta que conoce el campo auténtico y sus pobladores verdaderos, 
S 0% > Ez= E , ha eludido tsmbién la metáfora linda, lo bonito y pulido, la fraseología de “florcitas” l 
Una voz nueva, más vibrante y firme por ser más actual, se ha levantado, para y diminutivos, y necesariamente ha tenido que cuidar no caer en la expresión culta. Y 
repetir la expresión angustiosa del gancho, extraño en su tierra que no le ofrece rana que desuaturalizaría el dibujo A 
rumbo, roturador de campos ajenos, plantador de bosques que ha visto subir al Presenta una sociedad primitiva. en embrión, con labradores que tratan de sen- ams 
| elelo y espesarse desde otros lindes en los que repite su labor, cada yez más impnl- tar el prineipio civilizador que es la roturación, en un medio todavía faraónico, de lot 
zado y expulsado hacia ldejaníns Sin horizonte, elemento eivilizador que la picardía pastores, que es lo migratorio y cambiante, el desamor a la tierra, el cuidado de sí hb 
| cELieya la negligen: ia 18 carencia de voluntad, la £alta de ansia de querer algo mismo, el ansia de aventuras y Azares aplicado a cualquier actividad, aún la de mas lao : 
y eumplirlo de los propietarios, va desalojando. Tierras roturadas, bosques, amo- treraje y contrabando. Todos esoz personajes resultado del ambiente. se manifies" 900 
| res, los hijos, todo cuanto justifica ma vida se va perdiendo a lo largo de la ás- tan en parábolas, como auténticamente lo han hecho los de todas las sociedades pri- 09 + 
pera jornada de ese hombre, prototipo representativo del guucho, que es el Telé- mitivas, con expresiones que tienen la reciedumbre bíblica de los salmos, ¡ Y cuánta psabr 
maco de “La Cruz de los Caminos”. : belleza encierran esas expresiones, grávidas de pensamiento, intensas de emoción: 
El alambrado ha ido marcando los límites: de un lado y de otro, campo de los precisas y gráficas! Matizando sabiamente las situaciones dramáticas, se ofrecen las 
ricos, Para el gaucho solo el sendero estrecho por el que seguir en busca de otras escenas jocosas de comadreo pícaro, con reflexiones socarronas. metiz exacto del ' 
lierras en que repetir la misma angustia, sembrando iguales afanes, envorvado so- alma múltiple del campesino, sencillo y hondo, dramático y serdónico, sagaz y sim- 
Ore ella para fecundarla, levantando la mirada al cielo nada más que parn verlo ple, eonfiado y receloso, contradictorio consigo mismo como lo es el ambiente que 
oscurecer en el anuncio de lluvias que ayuden su labor y la hagan fructífera, Sólo 


lo erea. 
estrecho sendero entro alambres, casi como entre rejas, y sin horizonte, ¿Será ese 
el camino a seguir siempre, marcado por los ricos? ¿O, como lo quieren Otros, se 
encontrará el destino y el rumbo saltando alambrados para cruzar los campos 4 
traviesa? 
A 
Adviértase la finura del símbolo. Un montón de hombres y mujeres 
de ellos con la responsabilidad de ser representativos, ; 
das el rumbo que los salve. Mientras no hubo alambr 
p la frente y los camp 


, cada uno 
otéan como fieras acorrala 
ados, una vincha de color en 
8 libres labraron la historia en una primera parte de inde 
pendencia. Estos gauchos buscan ahora su destino sin eneontrarlo todavía en el 
horizonte. Como poseídos marchan errantes, y €n el camino van quedando los 
abúlicos, los sin espíritu, el logrero que levanta en las encrucijadas un comercio 
Y el iluso que tiene sn guitarra y la memoria de unas décimas heroicas que cantan 
hechos pretéritos, Y €spera que los sucesos actuales sean historia y luego leyenda 
para narrarlos, neda ambulante, que hace oral la tradición : : 


Al! errante lo signe solamente la compañía de una mujer como tallada en made 


ra, dolorosa soñadora, que ha dado a la tierra hijos, perdidos como el padre en bus- 
ea de rumbo, En un valle poblado se ernzan los caminos y forman. sobre la cumbre 
de la cuchilla una cruz en la que pide el gaucho que le entierren, para que pasen so 
bre cuerpo muerto los que cruzan la tierra desde todos los horizontes, 


—iDónde está el hombre que me ayudará a llevarlo hasta. allí?! exclama la mi- 
sera. 


Y esa frase final, ansia de un nuevo Mesías redentor, cierra la obra y abre la 


incógnita. 
Tai es el pens 


Ta amiento que anima “La Cruz de los Caminos” primera obra de Za 
bala Muniz con la 


que ganó en el textro un triunto consagratorio, 


Doliberadamente el autor ha eludido la realización de la obra 
Anrieatos de recetario, atento a no “mpequeñecer el problema coneretándolo en dolor 
amplitud y propeeejon Particular, sino en la generalización de un símbolo que le da 

: 0) “: >e ha apoyado para lograrlo en lo clásico dividiendo la 
obra en cuadros, cuda uno de ellos estampa animada de un ambiente; y en jornadas 
que son otras tantas expri problema en distintos climas, coloreados los per- 
sonA4Jes por luvos y visiones opuestas. Cada uno de estos cuadros tiene los tipos pro- 
P10E, Y su propia inquietud, El conjunto de ellos forma la atmósfera dramática y tra 
duce la sensación de A Cumo un símbolo los Atraviesa un personaje, Telé- 
maco. lunzaccra que une en el tiem o los hechos aislad > vi 0 
espuldas hasta encorvarlo vencido e o ambito e uan Pesando sobre su 
pobreza, por la miseria y la suciedad. “Todo en el campo es lindo y es limpio 2ólo el 
hombri que abre el surco está Sucio y sólo la casa del hombre del “ampo es mísera y 
rio Tal yez por ser lo único que todavía no está definitivamente afirmado sobra 
4 tierra. 


Maacnos DE LA VEGA, LUIS CAVIGLIA y MARIO 
A SOFFICI, £READORES DE LOS PRINCIPALES PERSO. EL DIA 
NAJES DE “LA CRUZ DE LOS OAMINOS” 


sujeta a los proce- 


lones del 


o ia 


El Director Cinematográfico 
Pabst 


E un artículo de Ernó Metzner 
NE sobre las dificultades que ha si- 


q Z// do necesario vencer para la es 
Dl SS cenografía cinematográfica en 


% ¿sinematográl 
ES en las realizaciones de Kame 
rad-schaft” y de “Atlántida 

(las dos películas conocidas en Montevideo) 
tomamos algunos detalles que explican como 
la escena de la mina (en “Kamaradas”) fué 
realizada en un teatro, obviándose la dificn! 
tad debida a la resonancia de la galoría, po- 


niéndole discos de goma a las ruedas de lu 
méquina filmadora, y cubriendo de fango la- 
paredes; como st construyeron rocas con yes: 


y carbón; y destellos luminosos de 25 metros 
imitando explosiones de grisú; la manera eo 
mo so produjo la inundación de la mina utili 
zando el agua de las mangas de incendio y de 
los depósitos, evitándose el «ortocircuito inmi 
nente, dándose una sensación de realidad que 
recordarán perfectamente los que vieron la 
película. 

Del artículo de Ernó Metener, recogemos 
esta frase, que no es de problema técnico-de 
cinematografía, pero se refiere a una carae- 
terística del arte cinematográfico de Pabst : 

—“La ides fundamental de Pabst era qué 
el film “Atlántida” debía aparecer a los ojos 
del público ingenuo como la deseripción de un 
hecho real, mientras que los intelizentes de- 
bían comprender que toda aquella acción solu 
se existía en la mente aficbrada de un aluci- 
nado, enfermo de delirio tropieal”. Esta exi 
gencia de identificación del sueño de un en- 
fermo con el hecho real, es uno de los elemen- 
tos esenciales, tal vez el más característico 
del arte de Pabst. El otro elemento esencial 
ee el interés por la ideología. Con estos dos 
factores, el fantástico y “el social o ideológi- 
co”, está construída toda la obra de Pabst. 

Tal vez por esto resulta la mejor obra de 
Pabst, la que ha filmado eón Chaliapin. lle- 
vando a la pantalla el “Don Quijote”. ¡Quién 
mejor que este personaje supo hacer reales los 
sueños de la fantasía, y crear un mundo más 
real que el verdadero. 

Escenas de la película, a la izquierda, y es- 
cenas de la dirección. a la derecha, son las que 
ofrecemos. Adviértase entre estas últimas, a 
Chaliapin jugado al ajedrez, en un descanso, 
con el director Pabst. 

Por razones diversas, en “Kameradschaff” 
y en “Atlántida” existen detalles imperfectos 
de visión. que se han corregido en “La ópera 
de dos centayos”, en la que los intereses de la 
fantasía y de lo ideológico se identifican ple- 
namente eon el realismo de las imágenes. no 
corriéndose el riesgo de confundirse con la 0h- 
jetiva realidad. 

Este director cinematográfico, Pabst, prue- 
ba hasta que punto es posible dar la sensa- 
ción de belleza poética eon los elementos cine- 
matográficos. Cuanto de vivo hay en sns 
obras. es precisamente con vida poética, de 
imágenes válidas por sí mismas, riquísimas 
por la capacidad expresiva, Por esta seriedad 
de expresión, y libertad de manifestarse sin 
normas estrechas de realismo fotográfico, «ns 
obras y sus personajes son perfectamente hu- 
MAnos. 

La imagen de un buque que navega puede 
contener — dice Baudelaire, — en ese sólo 
y puro movimiento, todos Jos suspiros y las 
ambiciones humanas: 

—“La idea poética que se desprende de ese 
movimiento, es la hipótesis de un ser extruor- 
dlinario, inmenso. complicado, pero eurítmico, 
de un animal Meno de genio, sufriendo y sus- 
pirando todos los suspiros y todas las ambi- 
ciones hamanas”. 


TRES ESO£NAS DEL FILM “LA OPERA DE DOS OENTAVOS". DE UNA COMEDIA DE BEN JOHNSON 


EL DIA PAEZ 


Mas HARVEY es inglesa, hija de 
alemanes, y actúa en las películas de la 
U, F, A. con diálogos y cantos en fran- 
cés. Cierto es que también lo hace natu. 
rahmente, en inglés y alemán, pero nues. 
tro público la ha escuchado siempre Co. 
mo una francesita traviesa. 

Lilian Harvey no es una belleza al 
modo de las de celuloide norteameri- 
canas, impávidas y frías, un poquito pa- 


vitas, ¿no?, y con una desenvoltura que 
más parece guaranguería. Lillian Harvey 
28 bonita, sobre todo por lo expresivo 
de las facciones tunantes, y encanta por 
ta alegría y la travesura, además de ser 
una artista cabal que canta, que balla, 
que acciona, todo blen hecho La prue. 
ba está en que, sin la reclame organi. 
sada al modo industrial de las actrices 
norteamericanas, ha ganado la simpa- 
tín de todos los públicos. 


A 


E 


Pr. 


> e 


A AA 


irtigas en la Meseta. 


LU arte nacional, en su faz pictó- 
rica y escultórica, ha sido bas- 
tante parco en valores, en yer- 
daderos valores. Todavía no 
ha sido alcanzado, apesar de los 
AA años que median desde la des- 
aparición de Juan Manuel Blanes, el nivel de 
su sitial artístico, el más alto en el escenario 
de estas actividades. Vaya esto dicho por lo 
que el arte de Blanes tiene de extensión gené- 
rica pictórica. Sin embargo, tenemos la ínti- 
ma convicción de que este hecho obedece más 
bien a diversos factores ajenos al espíritu ar- 
tístico nacional, ya que, si bien es cierto, él ha 
sido parsimonioso en su florecimiento eualita- 
tivo, nos parece innegable que han apuntado 
valores potencialmente dotados como para lle- 
gar a la conquista de muy altos destinos. En- 
tre estos artistas incluímos a Carlos M. He- 
rrera, 

Muerto a los treinta y nueve años de edad, 
én ese período de la vida en que a la madn- 
rez espiritual es ya posible unir un conoci- 
miento y dominio superiores de los medios de 


expresión, Herrera fué un valor malogrado, 
dolorosamente malogrado para el arte nacio- 
nal. 

Tenemos Ja certeza de que la expresión “ma- 
logrado” no habrá de ser interpretada en otro 
sentido que en el que nosotros le damos, esto 
es: malogrado “para los muy altos destinos'* 
a que su talento y vocación artísticos, clara- 
mente expuestos en su gbra en su vida, tenfan- 
Je señalados, 


El arte de Carlos M. Herrera está anima- 
do, en grado superior de ese sutil espíritu de 
perdurabilidad, de superación del tiempo, y 
con él, de las particulares predilecciones del 
gusto de una época; su arte profundamente 
íttimo o lo que es lo mismo, personal, nos ha- 
bla hoy, salvando las mil y una variantes de 
las modas estéticas y estilísticas que hemos 
visto nacer y pasar desde entonees, eon igual 
fuerza de sugestión, artística, eon idéntica 
frescura emotiva con que levantó nuestros sen- 
timientos quince o veinte años ha. Es que el 
úrte o es así, o no lo es en absoluto. 


(¿rito de Asensió 


Fino y sustancial colorista; dibujante pre- 
e:so, sobrio y elegante; modelador eoncienzu- 
do, pintor íntimo e intimista, Herrera nos ha 
dado la mejor versión de sus posibilidades ar- 
lísticas en el difícil y sugestivo género del re- 
trato. Asidero de esta afirmación que hace- 
mos lo encontramos, no ya tan solo en el nú- 
mniero -—— que no siendo una base de las más 
sólidas, no por ello deja de ser atendible — 
de su obra realizada en este género, sino tam- 
bién en la fuerza de sugestión de sus retra- 
tos, la cual obedece, sin duda alguna, a las fa- 
lices disposiciones de su espíritu ereador que 
encontraba en él el máximo de penetración y 
Gc potencia expresiva. Entre sos más cealif;- 
cados retratos mencionaremos aquí el de Mi- 
sia Matilde Pacheco de Batlle, el de la señora 


esposa del pintor, doña Manuéló 
rrera, uno de los primeros cuñh 
tista, ejecutó en Europa y quie 
el Museo de Bellas Artes de Ñ 
sa autoretrato (inconcluso) ené 
Nacional de Bellas Artes. 
Hablando de su obra es de he 
posible no dedicar, en virtud dee 
ción artística» un recuerdo a st 
este particular genérico de So 
Ta nos ha legado bellísimas 
lo que tenemos para nosotros Y: 
sido igualadas por ningún amé 
Todas las posibilidades de esté 
para su cultivo parece exigir JA 
de espíritu acorde con su delients 
terial, fueron exprimidos, fina 
por este artista. 


E 
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Con sus conocidas telas “Artigas en la Me- 
seta” y “El Grito de Asencio”, Herrera tentó 
el cuadro histórico. Aquí el artista no alcan- 
zó realizaciones de fuerza, sin que por ello 
reguemos las buenas cualidades de los traba- 
jos mencionados. “Grito de Asencio” es un 
cuadro de composición animada y de colori- 
du grato y valiente. Pero, ante esta obra se 
LOs ocurre que Herrera, espíritu intimista, no 
poseja el sentimiento de lo épico; y siendo la 
esencia del hecho histórico tocado por él tras" 
cendental y épico, este sentimiento queda des” 
piazado de su obra. 

Herrera efectuó sus estudios en Roma, bajo 
la dirección de los maestros Barbudo y Barbi- 
zón, entre los años 1893-99, y en Madrid, Jue- 
go, con el glorioso Joaquín Sorolla y Bastida, 
cn el periodo quegra del año 1902 al 1903. En 


La Señora del Pintor en los Primeros 


Años de su Ma trimonio. 


linña Matilde Pacheco de Batlle y Ordoñez y su hija Ana 


el año 1904 sus trabajos realizados en el Cír- 
culo de Bellas Artes de Madrid, fueron pre- 
miados con medalla de plata y diploma de 
honor. De su vuglta de Europa trajo consi- 
go una serie de calcos de yeso, y fundó en 
Montevideo, en el año 1905, el Círculo de Be- 
llas Artes, entidad que dirigió desinteresada- 
mente hasta que las autoridades nacionales 
acordáronle una subvención, en el año 1907. 
En este instituto y bajo su dirección surgió 
un importante núcleo de artistas de los que 
recordamos: a Bazurro, De Pró, Etechebarne 
Vidart, Ferrari, Michelena' E. Giuria, Labor- 
ae, Bauzer, Dura, González Sturla, Agorio y 
Cavagnin. 

El 28 de Marzo de 1914 murió en Montevi 
ceo este notable artista pasando 8 ocupar su 
nombre, en la historia del arte nacional, un 
«pvidiable y bien ganado asiento. 


YU 


dE ACE algún tiemjy.: Igor Stran- 
Ny vinsky pasó una breve tempo- 
rada en Italia. En cada una 
de las ciudades que visitó, no 
pudo evitar las entrevistas 
con periodistas curiosos. A 
alguno de Milán le confesó su ferviente ad- 
miración por Verdi. Llegado a Roma, el 
rrítico y compositor Alberto Gasco, tuvo 
“portunidad de hablar con más calma y con 
más frecuencia con el genial músico, quien 
— diganos de paso — antes y después de 
ser recibido por Mussolini proclamó bien al- 
lo su devoción por “el salvador de Italia”. 

Gasco resumió, así, sus conversaciones so- 
bre la música y los músicos eon Igor Stra- 
vinsky : 

He soliictado al maestro algunos datos 
acerca de su situación actual respecto a la 
Rusia boleheviqui. La pregunta no le per 
furba, aunque, evidentemente, no le resulte 
muy agradable. A 

—Pocas de mis producciones se eje- 
cutan en mi país creo que solamente 

“Petruska” y “El pájaro de fuego” se 

conocen “en Leningrado y Moscú. En 

realidad, no soy ni puedo ser amado en 

la república de los Soviets: se me con- 
sidera como un místico, un creyente y 
hasta como un artista de otros tiempos. 
—Pero, en compensación, usted es el mú- 
vico del día en la vieja Europa. Una peque- 
ña curiosidad, que disculpará: ¡Cuántas ve- 
ces han sido ejecutadas sus más aplaudidas 
composiciones, es decir “Petruska” y “El pá- 

Jaro de fuego”? 

—Se lo puedo decir con suficiente 
Aproximación, pues, mi editor tiene la 
estadística al día. “Petruska” ha tenido 


hasta ahora 1.500 representaciones y ha 
figurado no mgnos de 4.000 veces en los 
programas de los conciertos sinfónieos. 
—¿Y “El pájaro de fuego”? 

—Un número casi igual de ejecuciones 
en las salas de conciertos, pero no más 


de 600 representaciones escénicas, pues 
presenta bastantes dificultades para su 
presentación. 
—Puede estar usted satisfecho. . = 

—Y lo estoy realmente, pero, también 
desearía que la utención de los cultores 
de la música no se fijase obstinadamen- 


- ke en mis primeras producciones... 
—¿ Cómo? 
—SÍ. Me gustaría que algunos de mis 
$ recientes trabajos, especialmente el 


“Edipo Rey”, que prefiero entre todos, 
fuese tomado en mayor consideración, 
: Quedé bastante dolorido hace unos cua- 

tro años, cuando esa obra, incluída en el 

cartel del Teatro Reale de la Opera, de 

Roma, fué dejada de lado por dificulta- 

des inherentes a la “mise en scéne”, 

—Cada teatro tiene sus Propias exigencias. 

—Desgraciadamente. . 
—¿Y qué ha compuesto ahora eomo no- 
vedad ? 
—Un “Dúo eoncertante” para violín 

y piano, trabajo de cierta amplitud, di- 

vidido en cinco partes: Cantilena, Eglo- 

ga la., Egloga 2a., diga y Ditirambo. 

—¿ Estamos en pleno neoclacisismo? 

—Entendámonos bien. Mi supuesto 

neoclaeisismo no es más que una tenden- 

cia hacia ciertas Tormes constructivas un 
poco austeras. Sin embargo, hay que 
evitar los equívocos. Entiendo ser, siem 


de los antiguos maestros, .. 
—Bach Haendel... 

—No, no. Ha llegado el momento de 
que hagamos una aclaración. Lo que 
Para muchos de mis colegas es modernis- 
o, para mí son antiguallas, Hace 20 
años, mi “Consagración de la Primave- 
ra ' era moderna, hoy día pertenece e un 
período ya pasado. Los músicos que 
permar. cen en el ambiente musical de 
la “Consagración de la Primavera” y los 
otros ¿ue se apoyan en el jazz, en las 
MÚsicas negras, ete. me parecen irre- 
medinblemente... pasatistas! la hora 
actual exige una Música totalmente di- 
Versa; una másica en la cual el elemen- 
to decorativo ceda al espiritual, Conyie- 
ne renunciar a los arabescos, a los reyo- 

: loteos, a las orgías coloristas, nara des- 
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arrollar conceptos sanos y fuertes. Le 
parecerá extraño que yO, Precisamente 
yo, hable así... Por otra parte no en- 
tiendo renegar de mi pasado — ¡todo 
lo contrario! — sino, solamente, hacer, 
eomprender cómo mi músico moderna 
tienda a diferenciarse de la de mi juven- 
tud y hacerse más íntima, más jugosa, 
Más compacta, aunque resulte menos 
brillante. 

Mis ideas en lo relativo a la técnica 
instrumental se han alterado algo con el 
transcurso de los años. Me he convenei- 
do de que la orquestación de un trozo de 
música es siempre bnena, cuando el ins- 
brumento corresponde, exactamente, al 
carácter de la composición. Se ha dicho 
mil veces que las sinfonías de Brahms, 
están mal instrumentadas, es decir, pe- 
sadamente y con poca variedad de tin- 
tes. Pues bien, tal erítica es injusta: la 
instrumentación de dichas sinfonías es 
precisamente la que debía ser, dado el 
género de la música. 

Además permítame que le diga que la 
belleza de 
sorgski, no se acrecentó por eefeto de la 
brillante instrumentación efectuada por 
Rimsky-Korsakoff. La 


nal era menos vívida, pero bastante más 


excesiva a los elementos exteriores de 
Una partitura. Para Rimsky, el juego 
de los instrumentos era todo o casi to- 
do... En sus obras se encuentran mu- 
chas páginas que, si bien, substancial- 
mente, son de poco valor, dan la ilusión 
de ser excelentes por hallarse instrumen- 
con admirable virtuosismo. 
—Me parece quo usted es un tanto severo 


con Rimsky-Korsakoff A quien debemos tan 
lus nobles y seductoras creaciones de arte... 


—Poco a poco. No entiendo negar el 
mérito de alguno de sus trabajos, Quie- 
ro solamente .señalar el hecho de que 
tendía a dar la primicia al elemento or- 


$oriano 1197 


WN 


questal puro, con menoscabo de la idea, 
Por otra parte fué él un prodigioso di- 
dacta. uerdo que, con frecuencia, 
Rimsky-Korsakoff imponía a sus alum- 
Dos la tarea de instrumentar en tres o 
cuatro modos diversos, un determinado 
acorde, y este trabajo, aparentemente 
árido, era, en efecto extreordinariamen- 
te proficuo. Además quería que los en- 
sayos escolares de contrapunto y de fu- 
gas se le llevasen instrumentados cuida- 
dosamente. Maestro docto y Perspicaz... 
—...que ha tenido insi 

3aste con nombrar a Igor Stravinsky. 

—Dejemos eso de lado. Más bien pa- 
ra no hacerme quedar en la incertidum- 
bre con respecto a mis Opiniones sobre 
el célebre autor de “Scheherazade”, dé- 
jeme aclarar que admiro francamente 
sus obras juveniles, por ejemplo, “No- 
che de Mayo” y “Pskovitana”. Esta úl- 
fima, a mi juicio, -es la hermana menor 
de “Boris Godunoff”. No vale lo que 
la obra maestra de Musorgski, pero pue- 
de colocarse a su lado con honor, Y eso 
me purece decir mucho, pues la vecin- 
dad con “Boris Godunoff” es algo más 
que peligrosa... 


—4 Consiente usted que hagamos un viaje 


esde Rusia... a Francia? 
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—Sin duda... 
—Pues bien, usted que amó tan sin: 


—Sí perfectamente. Su genialidad no 
puede discutirse. Ha sido el creador de 
músicas destinadas a Do, perecer. Sin 
embargo, veo en Claudio Debussy el 
gran maestro de una época de decaden- 
cia. Me explicaré: el impresionismo mu- 
sical, a pesar de sus seducciones, de sus 
singularidades, sus galas y aun sus es- 
plendores, no puede considerarse como 
una de las épocas gloriosas de la Amúsica: 
Es claro que pasando de Bach, Mozart y 
Beethoven a Debussy se desciende algu- 
nos escalones... Pero le resta, de cual- 
quier manera, al músico de “Pelleas” el 
orgullo de haber sido el exponente má- 
ximo — y bastante admirable, por cier- 
lo — de una escuela históricamente im- 
portante. Debussy, para mí es el Fra- 
gonard de la música. Y... 


—...y los cuadros de Fragonard se ven- 
Los millonarios saben 


den a gran precio. 

algo del asunto... 
Stravinsky sonríe. 

romercio de los 'marchands”. 


—¿ Desaparecido Debussy no creé usted 
que Ravel ha tomado dignamente su sucesión Y 


—Me pregunta demasiado. A esta inte- 
rrogación, digamos insidiosa, no puedo 
responder en forma decisiva. Mauricio 
Ravel sigue siendo para mí el autor de la 
delicada y original “Rapsodia española”, 


—¿Y qué piensa de. su aclamadísimo “Bo- 


lero”? 
—Estimo que el autor debe estar aún 


Conoce todo, hasta el 


más admirado que yo del vertiginoso éxito 

de este trozo... 

—Hemos comprendido. Resultaría gupér- 
1iuo insistir, Una última pregunta, ¿partien- 
do de Roma irá usted en seguida a su villa 
cerca de Grenoble para dedicarse a nuevas 


alumnos insignes. 


: desagrada 
ted perder un partido de bridge que asis 
momentánea fracaso de una de sus músicas... 


1 “La Consagraci 
do la vuelta al mundo... 
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obras? 


—No, desgraciadamente. Debo prose- 
guir la jira de conciertos que ya se inició 
hace dos meses. Sepa usted que he dirigi- 
do en pocas semanas veintiseis conciertos 
de música de... Stravinsky, música difí- 
eil que asusta a las orquestas y cansa 
grandemente a quien las dirige... 
—“Mea culpa...” 

—Me siento un poco fatigado y pienso 
eon placer en el momento en que pueda 
descansar y reanudar mi metódica obra 
de trabajo. 

—j Realmente metódica 1 

—En absoluto. Por la mañana escribo 
música; por la tarde me dedico a ocupa- 
ciones más livianas y por la noche juego 
a las barajas... 

—A postaríamos que más 


—Si hubiese debido desesperarme cuan- 
do el público se irritaba frente a' 
“Consagración de la Primavera” y cubría 
con sus alaridos hasta los “forti” de la or- 
questa, hace rato que habría muerto de un 
ataque al corazón... 


—En cambio está usted mejor que nunca 
" ión de la Primavera” ha dá- 
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mostrando la cabeza de MEDUSA, bronce de Benvenuto Cellini, en Florencia. 
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E. ALMIRANTE BYRD, PROYEOTA UNA NUEVA EX 
PEDICION AL ANTÁRTICO 


200000000. 


oo BATISTA, SARGENTO DEL EJERCITO CUBANO. 


Foz EL PRONÚTOR DE LA REBELION CONTRA 
EL GOBIERNO... 
2 


Árunano EN LA ARMADA POR EL SARGENTO 
ANGEL GONZALEZ... 


¡ 
Cox EL DOCTOR CHARCOT QUE Ya 
EXPEDICION ARTICA EN LA QUE SE 8 
COMO LA QUE OFREOF 


IN El. RIO POTAMIC, ESPECIE DE 
INEDAN NORTEAMERICANO, LOS 
VANGELISTAS CUMPLEN LA CE- 


A EMONIA RITUAL DEL BAUTISMO, 
de AMBULLENDO VESTIDOS BAJO EL 
e GUA A LOS NEOFITOS, MUCHOS 
a E ELLOS — A IGUAL QUE LOS 
un ACERDOTES — GENTE DE COLOR 
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Us HURACAN ARRASO LAS CA, 
FIIGLES DE LA HABANA, INUNDADAS 

ve ' LUEGO DEL FENOMENO, BIE 
YADO POR EL ANiMO DE LOS HA 


HANEROS, QUE HASTA EL TIEMPO 


TIENEN EN AGITACION 
A 
y 
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UM 
ACHADO, DICTADOR EXPULSADO 

DE CUBA, ACOMPAÑADO DEL GE. 14 
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NERAL AVERHOFI, Y OTRO JEFE, j 
: MANUEL MORENO, SUS SECUACES . - : ] 
AL LLEGAR A MONTREAL "8 j : — DAS 
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uno o dos kilos en una noche | | 


— con los Baños de Esbeltez Sarowal 


Sin dieta, sin ejercicio, sin drogas peligrosas, puede usted adquirir esbeltez— 
perder uno o dos kilos en una noche — dos veces por semana — en forme 


placentera y saludable. Miles de señoras — Y hombres también — lo experl- 
mentaron. Toman Baños de Esbeltez Sarowal en le intimidad de sus hoOgres 


Los principios activos de 22 fuentes termales 
Durante muchos años, 22 fuentes termeles famosss en todas partes de la tle- 
rra, fueron el recurso de lms p*rsonas del gran mundo que deseaban 0On5ser- 
varsejóvenes y ágiles "La ciencia, que todo lo investiga, reunió en los Baños 
de Esbeltez Sarowal los principios activos de csus fuentes. Así, hoy, en su ho- 
gar tiene usted a su disposición las virtuosas aguas que mantendrán la ju- 
ventud de su cuerpo, permitiéndole adelgazar rápidamente.. 
Para ello disuelva usted en una bañadera con agua caliente el contenido de 
uno de log paquetes que trae cada caja de Baños de Esbeltez Serowal. Mien- 
tras usted reposa en el agua tiene lugar un proceso físico-fisiológico. Las Brb- 
sma y tejidos adíposos son disueltos y expulsados a través de los poros o reab- 
sorbidos por el organismo 
Tome un Baño de Esbeltez Sarowal esta noche, e Inmeaiatamente, en forma 1á- 
cu, agradable y refrescante, perderá usted uno O dos kilos. Pésese usted untes 
y después del baño pera constatarlo por sí misma. Y noches después, al fepe- 
tir el baño, volverá e bajar su piso. Hasta que usted alcance el peso que co- 
rresponde a su estatura. Luego un baño por semana bastará para conservAr 
peso 

Después de cada baño Ud, se sentirá más joven 
A la mañana siguiente de cada baño usted experimentará la sensación de ha 
ber descansado una semana. Notará que se han alisado las arrugas de la piel 
y que su cuerpo adquirió mayor Agilidad, que es más joven. Porque los Baños 
de Esbeltez Sarowal no sólo adelgaran. libran al cuerpo de todes las toxinas 
acumuladas. Pregunte + su médico y le confirmará que realmente hacen todo 
eso y que son muy saludables. Y no es necesario que usted se prive de los alí. 
mentos que más le gustan, No hacen felte los ejercicios cansadores ni las dro- 
gus arriesgadas. Nadie lo recomienda boy día. Su exoeso de peso será eliminado, 
su piel alisada, su cuerpo adquirirá elasticidad con Baños de Esbeltez Sarowal. 


Se vende en las buenas farmacias y per. 


tumerías y en la sucursal uruguaya de les DO 
LABORATORIOS VINDOBONA | LARA O Ñ 
Andes 1338.—Piso 3.0—Montevideo | Andes 1338 .. Montevideo 
(Atendido por señoritas) Birvense enviarma, gratis, folletos sl e 
FOLLETOS GRATIS | pcapbros sobre Baños de Esbeltez En. | 
rowal. 


iy Llene y remítanos el cupón HO 5 


AT Pedidos del Interior se atienden | NOMBRE v/ 
Pr, en el día | 
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A ruxos de sesenta kilómetros de 
Montevideo, inmediatamente de la pla- 
ya de Atlántida, está la de Las Torcas, 
con una extensión de cinco kilómetros, 
bellísima de perspectivas, con montes 
de dos millones de pinos y algunos mi. 
llares de eucaliptos. Es lugar de aire 
yodado, de mar salado, de aura resina. 
da y pura, coincidencia feliz de todos 
los elementos tónicos, con fuentes de 


En este lugar -—vivificador, EL DIA 
obsequiará a sus lectores con solares y 
edificaciones, por medio de un sorteo, 
cuyos detalles se han dado a conocer 
en la edición ordinaria 
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CONTRA LA 
TOS CONVULSA 


SUERO SIC 


del D- ZANONI 


EL OA 


DARDOS MORTÍFEROS EDGAR RICE 


LoS SOLDADOS, ÉBRIOS, FESTEJABAN RUIDO- 
SAMENTE LAS CONTORSIONES DE LOS MONOS. 


lA E 


LOS OTROS SIMIOS CORRÍAN DESPAVORIDOS 
ANTE EL INESPERADO ATAQUE. 


AL SENTIRSE HERIDA POR LAS FLECHAS, LA 
MONA BULGA LANZO” ALARIDOS DE TERROR. 


/ A Ñ en” Y DESPUES LOS ARROJO 
NE _—= 1" me dE DESMAYADOS AL POZO 
po " DE LOS MONOS. 


A PERO CESARON SUS CARCAJADAS CUANDO 57 Pri 
2RDO SOBRE LOS SOLDADOS, El HOM 

No OYERON EL BRAMIDO DEL MONO. ERA TARZÁN Er MONO LOS LEVANTO. EN PESO, Y LES 

MO] | QUE HABÍA LANZADO EL GRITO. "LAS CABEZAS, UNA CONTRA LA OTRA. 

Y 

Ñ 

0 
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TARZAN SE LANZO AL GRUPO DE MONOS 16 
DESARMO A UNO DE LOS SOLDADOS. 


| ENTRE TANTO EL SOLDADO QUE HABÍA HUI- 
DO DIO” EL GRITO DE ALARMA. 


LA HORDA ASCEN- 
DIO" LA ESCALE - 
RITA. 


CUANDO TARZAN CONDUJO A LOS MONOS HAS- 
TA EL MURO DEL PALACIO, LOS SOLDADOS 
LOS RECIBIERON CON UN LLUVIA DE FLECHAS. 


INCOMPARABLE 


